
— Todo es verdad. B rusco  y  duro siem pre lo  
fuístes y  p o r eso y o  te amo y  vengo a ti. E l  que 
otros, —según tú—con más cualidades vengan a 
mí, yo no puedo ev ita rlo . Pero  espero te hayas da­
do cuenta que se van nuevamente...

—No se marchan, antes a l contrarío  se quedan, 
y día vendrá en que tú  te darás cuenta, p refieres  
Jas costas más apacib les o las cá lidas p layas tro ­
picales, y  entonces me abandonarás...

—No podría  hacerlo. Yo no soy ¡a inm ensidad  
del mar. E l mar, como creación es to ta l y  se ha lla  
esparcido p o r todo e l mundo. Pero  como en e l 
mundo de los humanos, hay seres ind iv idua les  que 
escogen su p rop io  cam ino. Yo no soy e l m ar, tan 
solo una parte pequeñísima de este m ar que te es­
cogí a t i  para acaric ia rte  continuam ente. Me gus­
tan los contrastes y  e llo  puede exp lica r en parte  
mi predilección...

— Tú sabes m i h is toria . Estaba en las tin ieblas. 
Pero un día sentí la  du lzura  incom parable de tus  
caricias Desde entonces te amo. Q uisiera tener 
movimiento, para acercarme más a t i,  hasta que­
dar absorvido p o r tu  espuma en fus ión  to ta l. Pero  
estoy p rivado  de m ovim iento.

— Y yo tam bién qu is iera  lle g a r más a t i,  pero  
m i fuerza norm a! so lo  me perm ite este suave con­
tacto.

—Pero tú  tienes m ovim iento y  a veces me 
abandonas...

—Pero vuelvo. P o r lo  supeditada que estoy a la  
Creación, a rrastrada p o r m is p rop ias hermanas — 
esta inm ensidad de gotas que componen e! m ar—, 
me aparto algunas veces de t i,  pero s in  o lvidarte ,

— Vuelves y  me explicas de cosas y  m undos  
que yo no puedo darte.

—N i yo  pretendo. Com prendo ahora te disgusta  
ello. Te Io contaba para a legrarte. D e ta lle  p o r de­
talle de cuantos momentos he pasado le jos de ti. 
De lo  visto y  v iv ido  que aunque agradable bajo un 
punto de vista m uy diferente a ! de l verdadero  
amor, no han log rado  en n ingún momento hacer 
que de t i  me o lv idará .

—P or la  nosta lg ia, en a lgunos momentos eso 
me parece una pequeña tra ición.

—¿Como puedes pensar eso? S i fuera tra ic ión , 
podría v iv ir lo  ig u a l sin contárte lo  luego.

—Si. Reconozco ahora que tienes razón. Pero  
cuand estoy so lo  siempre temo perderte.

— No debes temer. La  fé  en m í ha de perdurar. 
Es ella que ha de sa lva r en todo momento la  esen­
cia de nuestro sentir.

— Para m í la  fé  eres tú.
— Y  tú m i esperanza.
—Pero tú cambias a menudo. Vienes un día 

apacible, serena, para después transfo rm arte  en 
áspera y  exaltada.

— Pero eso só lo  en m ateria. E n  espíritu  llego  
y  siento siempre igua l. La  m ateria nos tra ic iona  
siempre a nosotros mismos, la  m ateria tiene su in ­
fluencia en e l ex te rio r y  contra e lla  en ciertos mo­
mentos no podemos lu ch a r quienes como yo  nos 
debemos a los elementos.

— Yo te espero siempre igua l.
— Te lo  figu ras. Pero tam bién cambias.
— No obstante siempre te amo.
— Pero demuestras ese am or en form as diversas
— E s que e l tem or siempre está en mí.
— E s que te has encerrado en t i  mismo.
—D e l exterior, pocas p o r  no dec ir n inguna cosa 

buena me ha llegado.
— Pero  a l exponer ese c r ite r io —exagerado p o r  

c ie rto—no puedes inc lu irm e  a mí...
— No estás in c lu ida  en él. Y  p o r  eso temo. Solo  

a t i  tengo...
— Y  te parece poco ...
— Sufic iente porqué  so lo  a t i  deseo. P o r  eso 

temo.
— Pués que desaparezca ese temor. Nunca te 

abandonaré, y  s i p o r  c ircunstancias me veo ob liga­
da a e llo  momentáneamente, nada te contaré de 
cuanto vea u oiga en m i ausencia.

— No quiero esclavizarte. Vete siem pre que sea 
necesario y  como ahora cuéntame cuanto vieras. 
Me dá nueva vida y  nueva ilus ión . Y  perdóname  
s i alguna vez te in te rrum po con a lgún com entario  
que pueda parecerte duro.

— E s que hieres.
— Es que soy roca.
— Y  yo  f rá g i l agua.
— P o r eso te quiero.
- Y  y o  a t í  aunque me causes do lor.
Y  continuaron con pronom bres personales. E l 

m ar se calmaba haciendo más suave su d iá logo  
m ientras la  roca parecía cua l s i se entrem eciera a! 
suave beso de su amada.

Se entremeció M anuel acercándose con su in ­
vo lun ta rio  m ovim iento hacia a l mar, una de cuyas 
gotas, despedida en su choque con la  roca, fué a 
posarse en su m ejilla . E ra  cua l lág rim a  de la  mar, 
de la  enamorada de la  roca, que fuera a posarse  
en e l ro s tro  de M anuel para recordarle  o tra  lá g r i­
ma de su amada que un día, llena  de fe lic id ad  y  de 
temores, le  contara sus cuitas cua l m ar y  roca  
acababan de hacerlo.

Lentamente, con la  mano en la  húmeda m e jilla , 
se levantó Manuel, preguntándose s i aquella gota  
de agua era una lág rim a  p ro p ia  o de l mar.

Lo  que nunca sabría, era que a llá  le jos, con 
tem plando la  luna que ya  había aparecido, ju n to  a l 
mar, Ana llo raba  una cobardía y  un despecho para  
consigo m ism a, que le indu je ra  a l m enosprecio de 
unos sentim ientos en aras de una m ateria lización  
que ahora ¡a tenía presa en ja u la  de oro, pero sin  
derecho a ilus iones y  fantasías que constituyeran  
su esperanza de antaño.

Y  e l mar. recogió  aquella lág rim a  y  fué  a posar­
la  en la  m e jilla  de M anue l que en su regreso con­
tem plaba 1a luna, más estática que nunca, cua l s i 
se d iera cuenta que en e l m ism o instante con vir- 
gieran a la  vez en e lla  dos m iradas, la  de Ana y  
M anuel, con e l m ism o eterno in terrogante sobre e l 
se n tir del amor.

Quien no pudo y  quien no supo...
Gil Bonancia


